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			Tiempos 
y Destinos

			Ni todo es verdad, ni todo es imaginación.

		


		
			1. INTRODUCCIÓN

			La mayor lección de la vida es que nada, absolutamente nada, es para siempre, ni los momentos hermosos, ni los menos agradables. Ni la felicidad, ni la tristeza son perpetuas. Los años pasan, toda belleza se marchita, los colores pierden su fuerza. Todo es efímero, ya que el tiempo nunca se para, pasa y no vuelve. Incluso en algunos casos es mejor.

			En consecuencia, la segunda lección es que hay que vivir el presente y procurar recordar siempre tan solo los mejores momentos. Aunque con los recuerdos pasa algo curioso, a veces están presentes y muy claros, otros aparecen lejanos y borrosos. Y también algunos hemos tirado directamente a la papelera del olvido. Por algo será. Así que, ¡mucho mejor!

			La tercera lección es que la vida se compone de etapas, seguro. Hay que aprender a cerrar puertas cuando más convenga, para poder seguir adelante, guardando en nuestra vida tan solo lo que vale, lo que merece nuestro amor y respeto. ¿Y las heridas? Hay que dejar que cicatricen con el paso del tiempo. 

			Desde siempre, nos está preocupando la cuestión de si nuestras vidas están regidas por el destino, la providencia, las estrellas, el universo, la casualidad o la fatalidad, una pregunta que seguramente nadie es capaz de contestar con certeza.

			La historia de las personas protagonistas de este relato es agitada, para decirlo de alguna manera, a veces impresionante, en todo caso, especial. Todo empezó en el norte de Alemania.

		


		
			2. SCHLESWIG-HOLSTEIN
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			Campo de trigo con amapolas 

			El paisaje norteño de Alemania, el de Schleswig-Holstein, tiene su belleza especial, la que se puede apreciar sobre todo durante los breves meses de verano. Campos de trigo dorados salpicados con el rojo de amapolas y el azul de los acianos, caminos rurales interminables, a ambos lados zarzas, frambuesos y matas, amplias praderas de verde intenso, campos de colza en flor amarillos, arroyos en continuos movimientos, pequeños bosques con abetos, hayas, abedules y otra clase de árboles.
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			Mapa Schleswig-Holstein, entre dos mares

			Schleswig-Holstein tiene, además, pequeñas, medianas y grandes ciudades bonitas, algunas con carácter histórico. A ambos lados de la península, al oeste y al este, se encuentra el mar, hay puertos pintorescos e islas pequeñas. 
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			En el puerto de Büsum (Schleswig-Holstein)

			También las primaveras son increíblemente poéticas, cuando florecen las magnolias, las lilas, el cerezo japonés y los muchos y muy bien cuidados jardines particulares, así como los impresionantes parques. 
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			Magnolias en flor

			No obstante, los inviernos pueden ser muy desagradables y largos, de mucha niebla, lluvia, nieve, viento, e incluso tempestades. 

		


		
			3. Año 1936: ¿qué pasó?

			¿Qué hubo, qué pasó en el mundo en aquel año? 

			—En Berlín había finalizado con mucho éxito la “XI Olimpiada” con la participación de 49 naciones. Estos juegos olímpicos de entonces habían sido el mayor acontecimiento deportivo que jamás se había organizado.

			—La empresa AGFA había presentado por primera vez una película en color.

			—En los Estados Unidos de América se había vuelto a votar por segunda vez a Franklin D. Roosevelt como presidente. 

			—En España había comenzado la Guerra Civil. 

			—La aeronave “Hindenburg” había hecho su primer vuelo de pruebas. Luego cruzó el Atlántico diez veces, sobre todo, con destino a Estados Unidos y a Brasil. 

			—El argentino Carlos Saavedra Lamas había obtenido el premio Nobel de la Paz.

			—En Nueva York se había publicado por primera vez “The Billboard”, la lista de éxitos musicales.

			—La película “Mutiny on the Bounty” con Clark Gable había sido distinguida con el “Óscar”.

			—1936 también había sido el año más importante para Marlene y Alexander, junto a Amanda, protagonistas de este relato.

		


		
			4. MARLENE: La espera 

			Situada justo entre la marisma y la meseta, un tipo de terreno ligeramente elevado de suelos arenosos, cubiertos de mucha vegetación, se encuentra Elmshorn. Como ciudad medianamente grande, tiene sus encantos. Tan solo unos treinta kilómetros la separan de Hamburgo y el río “Krückau”, un afluente del Elba pasa por el centro de la ciudad como un eje divisor norte/sur. La ciudad también tiene varios parques muy bonitos y algún que otro lago artificial en las afueras.

			El clima de Elmshorn está influenciado por la relativa proximidad del Mar del Norte. Los hombres y mujeres de esta región septentrional costera, curtidos por los vientos del mar, son fuertes por la lucha contra las repetidas adversidades climatológicas; de carácter más bien serios, pensativos, rectos y honestos. 

			En esta ciudad, al comienzo del otoño 36, una mañana cubierta de fina niebla, Marlene sintió que el nacimiento de su hijo se estaba acercando, mucho ya no podía faltar, pronto sucedería. Ella y su esposo se sintieron felices y apenas pudieron aguardar el tiempo de espera hasta el nacimiento. El niño, al que Marlene esperaba dar a luz pronto, era un bebé absolutamente deseado. Para los futuros padres la alegría era inmensa. A veces se habían preguntado qué aspecto tendría. Ambos deseaban una niña, aunque para ellos era primordial que el nuevo ser llegara sano a este mundo.

		


		
			5. MARLENE: Recuerdos

			Los pensamientos de Marlene volvieron atrás en el tiempo. Ella había conocido a Alexander cuando se encontraron en el tren desde Hamburgo, dirección norte. 
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			Tren con locomotora en marcha

			Marlene venía de visitar la residencia en Altona, donde hacía cierto tiempo, recibió formación para cuidar a niños y enfermos. 

			Alexander subió al tren en Pinneberg, de vuelta a su casa en Elmshorn, después de haber pasado unos días con sus padres. 

			Ambos eran muy jóvenes. Marlene, hacía unos pocos días que había cumplido veintitrés años y Alexander aún tenía algunos menos. 

			Pero, cosas del destino, se enamoraron en el momento que Alexander tomó asiento, justo enfrente de Marlene. Sus miradas se encontraron y con ello, comenzó su historia.

			Llegado el tren a su destino, cuando ya había activado los frenos para detenerse lentamente, los dos se dirigieron a la puerta para bajar. Alexander se adelantó, se ofreció cortésmente a ayudar a Marlene para bajar los tres escalones y le dio su mano. Este primer y breve contacto, confirmó lo que ambos sintieron, una mágica atracción mutua. 

			Mientras se alejaron de la estación y fueron caminando juntos una parte del camino, quedaron para volver a verse. No hubo duda alguna, quisieron volver a encontrarse. Los dos quedaron impresionados el uno del otro, casi “hechizados”. 
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			Puente y “Torhaus”

			Un par de días después, Marlene y Alexander se encontraron frente a la casa situada al lado del viejo puente de madera sobre el estrecho río cruzando la ciudad. Desde allí, comenzaron un larguísimo paseo. En un momento dado, como la cosa más natural del mundo, entrelazaron sus manos. 

			Su camino los llevó siempre al lado y a lo largo del puerto. A su derecha e izquierda se encontraron pequeñas balandras de pesca, algunos botes, lanchas y pequeños yates, cuyo colorido y mástiles con pequeñas banderas daban al puerto una imagen viva y alegre. Marlene siempre adoraba este entorno, muy a menudo había estado allí sola. Al ver agua y barcos le transmitía siempre la certeza de que más allá del puerto relativamente pequeño, el ancho mar y otro mundo la estaban esperando. 

			Ya había oscurecido, cuando Alexander acompañó a Marlene a su casa. Entonces ella vivía en el centro de la ciudad, en un edificio histórico que hacía esquina.
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			Edificio de viviendas “histórico” del siglo XIX

			Durante el paseo se contaron muchas cosas, y todo ocurrió como si ya se hubieran conocido desde hacía mucho tiempo. Al despedirse se abrazaron y se besaron largamente. Se miraron a los ojos y sonrieron felices. A partir de este día se vieron regularmente y su amor creció con cada encuentro. Después de tan solo algunos meses, se comprometieron.

		


		
			6. FRIEDRICH & BERTA: Los padres

			Cuando Marlene nació, la familia vivía en Berlín. Su padre Friedrich era conductor de tranvía a la que llevó día tras día por las calles de la gran ciudad. 
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			Tranvía Berlín–1936

			La noche anterior al nacimiento de Marlene había llevado “su” tranvía por la noche, ya algo fresca, hasta la última parada y se creyó solo, ya que todos los viajeros se apearon durante las distintas paradas. Friedrich se levantó de su asiento de conductor y apagó todas las luces, para dejar el tranvía hasta el próximo servicio. 

			Entonces pasó algo muy extraño. De repente, se le acercó desde el último banco un hombrecito, envuelto en una capa oscura y le entregó a Friedrich una hoja doblada diciendo “no la abras hasta que estés en tu casa”. A continuación, bajó los dos peldaños del tranvía y desapareció en la oscuridad.

			Friedrich se sintió muy sorprendido, ya que no había visto en absoluto al hombrecito con su capa oscura. Apenas supo reaccionar. Llegado a su casa, entregó el papel a su esposa Berta. Ella lo desplegó enseguida y leyó lo que había escrito en grandes letras rojas “en el transcurso de las siguientes 24 horas ocurrirá algo nuevo en tu vida y te sentirás muy feliz por ello”. Ambos esposos quedaron sin palabras y no supieron qué pensar de ello. 

			La mañana siguiente, fue el 6 de mayo del año 1909, y nació Marlene. ¡Esta era la novedad y gran alegría que el hombrecito envuelto en su capa oscura les había anunciado!

			Lamentablemente, Berta falleció cuando Marlene aún no había cumplido los tres años. Padre Friedrich se mudó con su pequeña hija a su ciudad natal en el norte de Schleswig-Holstein. Tan solo medio año después del fallecimiento de la madre de Marlene, él se volvió a casar de nuevo con un amor de su juventud. Así, por lo menos, Marlene tuvo una madre, en este caso una madrastra. 

			Cuando comenzó la Primera Guerra Mundial, también Friedrich tuvo que incorporarse a filas y lamentablemente, poco antes de finalizar la misma, perdió la vida. 

			Entonces Marlene contaba tan solo con nueve años y de esta manera había perdido a su madre y a su padre con pocos años de diferencia. A partir de entonces, Marlene quedó al cuidado de su madrastra. Algún tiempo más se quedaron a vivir en la ciudad natal de su padre, pero después de haber pasado tres años se mudaron a Elmshorn, la ciudad de su actual residencia.

		


		
			7. MARLENE: El futuro

			Marlene tuvo que vivir y asumir todos estos acontecimientos en edades muy tempranas. De mucho no se acordaba con detalles, pero puede que estas vivencias importantes, de alguna manera fueran la razón fundamental de su madurez prematura y su amor al prójimo. Con dieciocho años, recién finalizados los estudios, comenzó su preparación como enfermera-cuidadora de niños y enfermos en la mencionada residencia en Altona. 
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